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las cucharas y el mortero; del almacén, las tejas; y, por último, de la fragua y la herrería, 
el yunque y el martillo. 

Tales útiles, por un lado, forman parte evidente de un patrimonio material -en 
sentido lato- que se valía de utensilios de la vida cotidiana que eran transformados en 
instrumentos musicales improvisados. Por otro lado, asociado a esos objetos hay un rico 
patrimonio inmaterial, pues, formando parte de una manifestación musical y sonora, los 
útiles se tañían para acompañar ritmos de forma reiterativa, a lo que se sumaba que al 
tocarlos se transmitían oralmente otros conocimientos tales como sus técnicas de toque, 
ritmos, melodías de las canciones, pasos de la danza y otros elementos. 

De esa forma, antaño se improvisaban diversas expresiones musicales con objetos 
propios de ciertas formas de vida, ambientes vitales y espacios de sociabilidad que hogaño, 
en general, o ya no existen, o han perdido las costumbres que tenían asociadas. Quienes 
transmitían esos usos han fallecido, y las siguientes generaciones no han conservado como 
sería deseable aquel legado inmaterial tan vulnerable3

• 

Sin embargo, hoy día sí que existen los utensilios, algunos de los cuales hemos foto� 
grafiado y grabado en breves demostraciones sonoras que hemos albergado en nuestra 
página de Música popular de tradición oral (figura 1)4, sobre la que profundizaremos en 
un segundo apartado. Con ello, aunque nos resulte imposible suplantar el ambiente de 
los antiguos espacios donde antiguamente se tañían, hoy recreamos la expresión sonora 
que en ellos surgía. En ese sentido, explicaremos que en la actualidad las NTIC (Nuevas 
Tecnologías de la Información y la Comunicación) ofrecen cuantiosas ventajas (precio, 
sencillez de uso, etcétera), y son muy útiles para perpetuar de alguna forma fragmentos 
de la memoria popular de tradición oral, en este caso, de una parcela de la música. 

3 Los hechos que se describirán ya están en desuso o en vías de extinción, aunque en ciertas
zonas aún puedan encontrarse, y en muchos casos se promocionen como seña de identidad de la 

memoria colectiva, con las distorsiones que eso suela conllevar. Aunque sobre las cuestiones aludidas 
y la pérdida de esas tradiciones hay numerosos estudios publicados, citaremos a José MoLTÓ, «Cañas 
y zambombas», Música global, 1 (1990), p. 51. Sobre la pérdida de la socialización cotidiana en los 
espacios domésticos de las sociedades que llamamos modernas, citaremos a Honorio M. VELAS� 
co, «Los espacios de la socialización y la educación. Consideraciones antropológicas», Historia de la 
Educación, 16 (1997), pp. 509�514. Sobre lo vulnerable que es dicho patrimonio, véase Honorio M. 
VE LASCO, «La fragilidad del patrimonio cultural inmaterial», en Fina ANTÓN, Carmelo LrsÓN To10-
SANA (eds.): Antropología: enfoque sociocultural. Valencia: Tirant Humanidades, 2018, pp. 301-320. 

4 Leonor ZoZAYA-MoNTES y José MoLTÓ, Música popular de tradición oral. Instrumentos de 
música y juguetes sonoros, Madrid, hypotheses, 2016, <https:/ /musicos.hypotheses.org>. 
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significa propio, y ,cpwv� (/ ,fone/), que significa sonido. Ello alude a que los idiófonos 
tienen sonido propio, pues usan su cuerpo como materia resonadora. Es decir, están cons, 
truidos con materiales de naturaleza sonora (piedras, cañas, etc.) que no requieren tensión 
adicional, tensión que por el contrario sí necesitan las cuerdas y las membranas. A su vez, 
se clasifican según cómo se les haga vibrar, más la acción o el movimiento necesarios para 
hacerlos sonar, más su incidencia sobre el cuerpo del instrumento y sus componentes12

• 

Así, en general, determinaremos si los instrumentos aquí tratados son idiófonos de entre, 
choque -directo o indirecto-, de percusión, de fricción, agitados o sacudidos, raspados, 
o punteados. Incluiremos la mención o en nota al pie o en el texto, según proceda.

11. DE LA FUENTE A LA TABERNA: UN PASEO POR LOS ANTIGUOS ESPACIOS DE

SOCIABILIDAD

A continuación enfocaremos la siguiente parte del análisis hacia el pasado, o hacia
un presente cada vez más minoritario, en vías de extinción. Imaginaremos un paseo por 
ciertos espacios de sociabilidad donde se reunía la comunidad para compartir experien, 
cías y habilidades. Desde lugares exteriores, como la fuente y el lavadero, hasta espacios 
interiores que llegaban a la taberna, pasando por el almacén y la cocina. En esos ámbitos 
se congregaban personas portadoras de su tradición. Allí, los útiles pertenecientes al 
uso diario, en su mayoría sin transformaciones materiales -como unas cucharas-, se 
convertían en instrumentos musicales improvisados. Así: 

utensilios, herramientas y objetos que son empleados en los quehaceres o trabajos de 
la vida cotidiana [ .•• J son extraídos espontáneamente de la función para la cual fueron 
ideados y se transforman en instrumentos musicales, unas veces para acompañar rítmi, 
camente a diferentes cantos, otras como simple efecto sonoro, haciéndolos sonar antes, 
durante o después de las labores originales. Más tarde, muchos recuperan su sitio y 
vuelven al lugar de la casa, huerta, almacén, etc., a donde pertenecen 13. 

En esos contextos comunes, además de transmitir ese tipo de conocimientos populares 
de tradición oral, obviamente también se contaban noticias y falsedades. Tales espacios 

principios diferentes: uno el material sonoro sobre el que se actúa (cuerdas); dos, la fuerza actuante 
(vientos); tres, la acción misma (percusión). Según Sachs, Ibidem, p. 9, es «ilógica, incoherente, y no 
alcanza categoría científica». Además, no comprende ni todos los instrumentos modernos ni los histó� 
ricos ni los populares ni los exóticos, Ibidem, p. 9. Para catalogar organológicamente hemos utilizado en 
la medida de lo posible ese sistema de Sachs y Hornbostel más la ampliación de Genevieve DouRNON, 

Guía para recolectar instrumentos musicales tradicionales. París: Unesco, 1981. 
12 José MoLTÓ, «Historias de bambú», en Pedro J. LAVADO y Víctor M. LACAMBRA (eds.), III

Jornadas nacionales de ludotecas. Albarracín: Comarca Sierra de Albarracín, 2010, p. 72. 
13 José MoLTÓ, «Utensilios, herramientas ... », p. 46. 
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